Psicoestadística II - F. Nievas

IES Nº 1 "A. M de Justo"


Muestras
Hay distintos tipos de muestras, clasificadas en dos grandes grupos: probabilísticas y no probabilísticas. Entre las primeras tenemos los siguientes tipos: aleatoria o al azar simple, de conglomerados, y estratificada. Entre las no probabilísticas tenemos las accidentales, las sistemáticas, las de cuota y las intencionadas.

Las diferencias entre las muestras probabilísticas y las muestras no probabilísticas es que en las primeras cada individuo debe tener una probabilidad
ad conocida de poder resultar incluida en la muestra; de modo tal que puede ser establecido el margen de error de la muestra. En las muestras no probabilísticas, por el contrario, no se puede conocer con certeza el margen de error de la muestra.

Tanto unas como otras son utilizadas en ciencias sociales. Cada tipo tiene ventajas e inconvenientes respecto de las demás. Veamos con más detalle estas características. 

Muestras no probabilísticas

· Muestras accidentales:  Se trata de aquellas muestras en las que se toma lo que “se tiene a mano”. Es el caso típico de los sondeos que suelen realizar en radio y televisión, en que se les pregunta a la gente que ocasionalmente pasa por el lugar. No hay forma de establecer el nivel de error en este tipo de muestras.

· Muestras intencionadas: Son las menos confiables. Se trata de indagaciones a sujetos que, en virtud de ser particularmente ricos en información, se los considera “claves”. Se corre el grave riesgo que tales “especialistas” tengan una visión distorsionada del fenómeno sobre el que el investigador quiere indagar.
· Muestras por cuotas: Son usualmente utilizadas, particularmente en investigaciones de mercado. Se fijan algunos parámetros (edad, sexo, etc.) y se establecen las cuotas de sujetos con tales atributos. Por ejemplo: se entrevista a cien sujetos; 50 hombres y 50 mujeres; 25 de 20 a 29 años; 25 de 30 a 39 años; 25 de 40 a 49 años y 25 de 50 a 59 años; 50 de Capital Federal y 50 de Gran Buenos Aires. Véase que en cada variable las cuotas suman el total (Sexo: 50 hombres + 50 mujeres; Lugar: 50 Cap. Fed. y 50 GBA; etc.).
· Muestras sistemáticas: Son muestras al azar, tomando un sujeto de cada tantos, de modo sistemático; por ejemplo, uno de cada diez, de acuerdo a un patrón de selección común (una casa de cada diez; una persona de cada cinco de la guía telefónica; una persona de cada tres en una cola, etc.).
Muestras probabilísticas

· Muestras al azar simple: Son las muestras, desde el punto de vista estadístico, más “puras”.  Se toman todas las unidades de la población y se escoge la muestra al azar. Hay dos formas de realizarlo; con reemplazo y sin reemplazo. Si tenemos que escoger 30 viviendas de una población en la que hay 300 viviendas, cada vivienda tiene una probabilidad de ser escogida de 30/300 = 1/10 = 0,10. Una vez escogida la primera, si la eliminamos de la población a elegir, pues ya fue escogida, la probabilidad de ser seleccionada de la próxima vivienda será de 29/229 = 0,12; es decir, levemente mayor que la primera. Y, a medida que seguimos escogiendo viviendas, la probabilidad de las siguientes es cada vez mayor; de modo que no todas tuvieron la misma probabilidad de ser escogidas. Este procedimiento se llama sin reemplazo. La otra forma es —para evitar que tengan distintas probabilidades de ser escogidas—, volver a considerar la vivienda escogida, de modo de mantener la probabilidad constante. Este procedimiento, conocido como “con reemplazo” tiene como inconveniente el hecho de que una vivienda puede ser escogida en mas de una oportunidad.
· Muestras por conglomerados: Los conglomerados son grupos de unidades elementales (viviendas, individuos, familias, etc.), delimitados en un área geográfica (por ejemplo, Capital Federal, Gran Buenos Aires, Gran Mendoza, etc.).
· Muestras estratificadas: Suele recurrirse a este tipo de muestras para garantizar la representatividad de un estudio. Para la estratificación se comienza dividiendo los individuos en categorías o grupos (determinada por alguna variable, por ejemplo, clase social, edad, etc.), y luego se seleccionan muestras independientes dentro de cada categoría. Cuando las fracciones muestrales son idénticas, se lo llama muestreo estratificado proporcional. Cuando, contrariamente, no lo es, se lo denomina muestro no proporcional. Se recurre al muestreo no proporcional cuando hay una diferencia muy grande en el tamaño de los estratos, de lo que resulta que si realizamos una muestra del 5 % de la población de cada estrato, o bien tenemos una muestra muy grande en el estrato mayor, que la torna antieconómica, o bien tenemos una muestra demasiado pequeña en el estrato menor, que lo torna irrelevante desde el punto de vista estadístico. 
De lo dicho surge que la utilización de uno u otro tipo de muestra depende de las circunstancias, del tipo específico de estudio que debamos realizar, del financiamiento y equipamiento general (incluidos los recursos humanos), del tiempo del que dispongamos, entre otros factores. De modo que no hay uno que sea “mejor”, sino que cada uno es mas o menos apropiado a una serie de factores, algunos de los cuales hemos enumerado.

Una cuestión que queda pendiente es el tamaño de la muestra. La determinación del mismo se establece mediante una ecuación compleja, que no vamos a desarrollar aquí. Solo es necesario tener presente un par de conceptos: 1. El número de casos de una muestra no está directamente asociado al tamaño de la población o universo del que la tomamos. A partir de un número determinado, el aumento del tamaño de la población o universo no hace variar el número de casos de la muestra. 2. A medida que aumentamos el tamaño de la muestra, disminuimos el error muestral.

Esto puede parecer contradictorio ya que por una lado vemos que no es necesario aumentar el número de los casos de la muestra, mientras que por el otro, resulta deseable tener una muestra con un número de casos lo mayor posible. Sin embargo no es contradictorio puesto que el primer punto refiere a la necesidad de un número mínimo de casos, en tanto el segundo ítem concierne a un tópico diferente, que es el del margen de error. Más adelante veremos con mayor detalle este asunto, pero provisoriamente podemos decir que el error muestral de una muestra está fijado de antemano. Esto significa que es un “riesgo” calculado, conocido con anticipación. Este error se lo denomina error muestral. Hay otro tipo de error, que es el error no muestral, y que surge de las fallas empíricas, el que sumado al error muestral no da lo que se conoce como error total.

El error no muestral surge, decíamos, de cuestiones ajenas al muestreo, y abarca al conjunto de equivocaciones, omisiones, yerros, etc., que aparecen en el trabajo de campo, en la toma misma de los datos. Supongamos una muestra sistemática, en que se deben escoger una familia de cada tres entre los habitantes de un vecindario; los errores no muestrales surgen, por ejemplo, si nos topamos con un núcleo compuesto (familia extendida): un hogar formado por un matrimonio, tres hijos, dos de ellos casados y también con hijos. Allí el entrevistador deberá decidir si considera una familia o tres familias a los habitantes de ese hogar. Supongamos que considera que se trata de una familia, y los entrevista a todos. Puede ocurrir una situación similar en otro lugar, donde el entrevistador resuelva que se trata de tres familias en lugar de una, y entreviste solo a los miembros de ese núcleo, con lo cual, no solo dejará afuera a un conjunto de personas, sino que luego entrevistará a la primer familia que sigue, ya que era una de cada tres. Independientemente de cómo se resuelva finalmente (si considerarla una o tres), el hecho de que ante situaciones similares se tomen determinaciones diferentes introduce un error no muestral en la toma, puesto que si se decide considerarla una sola familia, el segundo encuestador no solo entrevistó a menos miembros, sino que alteró la sistematicidad de la muestra (entrevistó a la familia inmediata siguiente). Si se decide lo contrario, el primer entrevistador no solo entrevistó a mas gente que la que debía (lo que no supone un gran problema, ya que se puede eliminar el material sobrante), pero también alteró la sistematicidad de la muestra, ya que dejó a las dos familias siguientes sin entrevistar, cuando correspondía hacerlo con la primera de ellas.

A esto deben sumársele otras fuentes de error, como mal interpretación de las consignas para la entrevista, llenado incompleto o defectuoso del formulario, errores en la grabación de la información, etc.

En general, en investigador experimentado prevé las fuentes de error no muestral para minimizarlas en todo lo posible, pero la práctica demuestra que las mismas no son totalmente erradicables.

Nos detendremos momentáneamente aquí, para pasar a considerar el otro supuesto elemental en la estadística inferencial, aunque no hayamos agotado el tema. Más adelante volveremos sobre algunos puntos aquí mencionados, desarrollándolos con mayor exhaustividad, particularmente en lo que hace al error muestral.
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